

PUBLICIDAD EN TELEVISIÓN

Hace poco que han pasado las navidades y, como muchos padres y madres, he tenido que soportar con mi hijo, durante los espacios “infantiles” de televisión, un bombardeo publicitario al que es muy difícil sobrevivir si no se tiene un alto grado de paciencia.

[image: image1.wmf]Los espacios reservados a la publicidad de juguetes van aumentando según se acercan Papá Noel o los Reyes Magos y es curioso observar que esto no desagrada a los chavales, sino todo lo contrario.

Los anuncios tienen un ritmo muy rápido, imágenes atrayentes, músicas pegadizas y locuciones repetitivas que van calando poco a poco hasta que pueden reconocer un anuncio, sólo por su música, en décimas de segundo aunque no lo estén viendo.
También es curioso observar la diferencia que hay entre la publicidad dirigida a los chicos y a las chicas. La teoría dice que deberíamos educar de la misma forma, sin establecer diferencias entre sexos, a nuestros hijos/as, dotándoles de las mismas oportunidades estrategias y motivaciones. Y somos tan mentirosos que, con la mano en el pecho, decimos que lo hacemos de esa forma.

Viendo los anuncios de juguetes me resulta muy difícil creer esa afirmación.

Los juguetes dirigidos a las niñas suelen ser muñecas, manualidades y personajes que las llevan a un mundo rosa que es difícilmente creíble. Algunas de estas muñecas les ofrecen modelos de actuación ( lo importante es ser guapas, arreglarse mucho, estar a la última, … ) que me suenan a un tipo de educación femenina que debería estar bastante superada. ¿ Es qué esos realmente deben ser los valores importantes para una niña ?. Alguien podría decir que son sólo muñecas, que es un juego, que tampoco es tan importante. No olvidemos que la relación que los chavales/as establecen con sus juguetes puede superar, en algunas ocasiones, a la que establecen con sus iguales o con los adultos, y que son como “esponjas” que absorben todo, tanto lo bueno como lo malo.

Pero tampoco la publicidad dirigida a los chicos se libra de esta diferencia de valores y roles. Son anuncios con mucha acción, con voces agresivas y de ritmo trepidante que les ofrecen coches, guerreros, superhéroes… 

Sus valores son la valentía, la fuerza, no rendirse. 

[image: image2.wmf]Quizás alguien podría decirme que los anuncios no llevan carteles que digan “este anuncio es para niños”, “este para niñas”. En teoría los chavales pueden escoger los juguetes que más les apetezcan.  ¿ Seguro ?. Curiosamente tanto los actores/actrices que salen en los anuncios, como los slogans que transmiten lo dejan bastante claro.
Y alguno pensaréis ¿ pero no tendrán otra cosa de la que hablar ?. Cada Navidad hay muchos artículos de prensa criticando la publicidad en televisión pero cada nueva Navidad nos encontramos la misma indefensión de nuestros hijos/as ante el bombardeo publicitario y los valores que este tipo de publicidad transmite. Es posible que las famosas reglas de mercado digan que los intereses de los chavales van por elegir ese tipo de juguetes y por eso la publicidad los oferta. Lo siento pero no me lo creo. Sería imposible que un chaval optara por escoger un juguete que no conoce. De esta forma se crea antes la necesidad y después se ofrece el producto que previamente ha sido publicitado. Existen tiendas especializadas en juguetes en las que se puede encontrar una oferta mucho más amplia pero la inmensa mayoría de las comprar se realizan en grandes superficies que dan prioridad a los juguetes publicitados en televisión.
Otro tema preocupante es el presupuesto que suponen estos regalos. ¿ Cómo le vamos a decir que no se lo regalan los Reyes cuando tiene tanta ilusión ?. A partir de aquí el niño/a se convierte en un consumidor que pide todo lo que ve anunciado. Y si hay algún problema para eso suelen estar los abuelos que tienen “la manga más ancha”. El resultado es que el niño/a se ve invadido de regalos que llegan todos a la vez, todos atrayentes, todos reclamando su atención y a los que comienza a ignorar casi desde el momento en que los desembala.
Según estudios realizados en estas fechas el presupuesto medio dedicado a juguetes es de unos 180 € por niño. 

¿ No será mucho para que al final terminen jugando en ocasiones con las cajas de los juguetes ?.
Y hablando de las cajas. ¿ Dónde ha quedado aquello de fomentar la imaginación y la creatividad de los chavales ?. La mayoría de estos juguetes funcionan autónomamente y los chavales/as  se convierten en meros espectadores que no participan en el juego ni interactúan con los juguetes.
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